
El gobierno de Kirguizistán 

controla la mayoría 

de los arsenales de armas

pequeñas y ligeras de la 

población civil.

Las regiones del sur de la Ex Unión Soviética (el Cáucaso y Asia Central) es ampliamente reconocida por formar un arco de

inestabilidad estimulado por la fragilidad de los estados, la decadencia económica, la fragmentación social, los conflictos civiles,

el crimen nacional e internacional y el exceso de conflictos de las áreas vecinas. Por todos estos motivos, muchos analistas han

esperado una gran demanda y disponibilidad de armas pequeñas en toda la región. 

Basado en un estudio desarrollado por Small Arms Survey a mediados de 2003, este capítulo indica que el grado de posesión,

uso y proliferación de armas de fuego en Kirguizistán es menos importante de lo que parece ser en el caso de otros estados

de Asia Central. No hay evidencias claras de una relación entre el tráfico de armas pequeñas y de drogas y personas. Además,

la violencia por armas pequeñas y las tasas de accidentes por armas, son pocas. Este estudio destaca la necesidad de cues-

tionar ciertas generalizaciones regionales y levanta excepciones desafiantes sobre la relación entre los problemas sociales y

la proliferación y mal uso de las armas. 

Se estima que el gobierno de Kirguizistán posee 50.000 armas. Este cálculo está basado en el número de miembros de las

fuerzas armadas y de los agentes policiales, así como en una supuesta proporción de 2.25 armas por cada soldado y un arma

para cada agente de policía. Legislación específica controla la posesión civil, y, en la práctica, sólo los miembros de las Aso-

ciaciones de Cazadores han garantizado el permiso a poseer armas. De una estimación de 15.000 armas de caza registradas,

80 por ciento están en los alrededores de la capital, Bishkek. En contraposición a la mayoría de los países, para los cuales los

datos sobre posesión están disponibles, Kirguizistán es atípica porque su gobierno controla la mayor parte de los arsenales

de armas pequeñas y ligeras de la población civil. La mayoría de las armas de caza son registradas, en las áreas urbanas más

que en el medio rural.La mayoría de los cazadores registrados son de etnias rusas que viven en áreas urbanas.

La posesión ilegal de armas es difícil de cuantificar, pero algunos indicadores sugieren que es poca y que no configura la

mayor parte de los problemas de seguridad. Los agentes de la policía y los propietarios que respondieron a la encuesta, indican

que la propiedad civil es probablemente baja. La mitad de los entrevistados que respondieron a la encuesta de hogares llevada

adelante en pueblos cercanos a los límites conturbados con Uzbekistán y Tajikistán, declararon que ‘casi no había hogares’ en

sus pueblos que tuvieran armas, sin embargo un cuarto de los entrevistados dijo que ‘en algunos hogares’ había armas.
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Mapa 10.1 Kirguizistán
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No hay evidencia clara 

que sugiera cargamentos 

hacia el norte de armas 

pequeñas y ligeras, desde

Afganistán pasando por 

Asia Central.

Las medias de heridos por arma y las tasas de homicidios confirman que la suposición de que la propiedad de armas en

Kirguizistán es limitada. Los informes oficiales de letalidad por armas permanece en niveles bajos, con una tendencia de ascenso

no muy clara: 6 en 2000, 11 en 2001 y 9 en 2002. El porcentaje de homicidios cometidos con arma de fuego entre el total de

homicidios es relativamente bajo (diez por ciento), a nuevo indicador de que las armas no están abiertamente disponibles.

Kirguizistán no tiene producción de armas, pero en la época de la Unión Soviética esta república fue una de las mayores

productoras de munición para las fuerzas armadas soviéticas, abasteciendo a más del 30 por ciento de los pedidos de las fuer-

zas soviéticas. La producción de munición continúa en Bishkek y, en 1996, kirguizistán fue uno de los 13 mayores exportadores

de municiones para armas pequeñas.

Desvíos de los inventarios del gobierno son un problema para el gobierno y algunos oficiales y soldados han sido acusados

por este problema. La fiscalía pública militar registró 530 individuos responsables, pero la excesiva corrupción en el gobierno

de Kirguizistán y el crimen dentro del personal del ejército, pueden se consideradas como infracciones subdeclaradas. De

cualquier forma, el conjunto de los inventarios de Kirguizistán es probablemente pequeño desde que las tropas soviéticas se

retiraron llevando con ellas la mayor parte del equipamiento, en 1991.

El principal ítem de circulación en el mercado negro de Kirguizistán parece ser las pistolas Makarov y Kalashnikovs. A

un precio que va de USD 500 hasta 1.500, la Kalashnikov es mucho más cara en Kirguizistán que en cualquier otra región,

probablemente como consecuencia de su escasa oferta.

Contrariamente a lo que algunos analistas europeos argumentan, este estudio no encuentra evidencias que sugieran el embar-

que de mercaderías en gran escala hacia el norte de armas pequeñas y ligeras, desde Afganistán a través de Asia Central. Analistas

declaran la existencia de tales flujos presuponiendo que el flujo de armas acompaña el flujo de drogas La mayoría de los

analistas locales y de los agentes policiales en Kirguizistán todavía afirma que existe tráfico de armas en dirección al norte.

A pesar de que parezca no haber un flujo de armas importante,

Kirguizistán es el local de escondites de armas, lo que es motivo de pre-

ocupación. La mayoría de los escondites fueron probablemente creados

por activistas del Movimiento Islámico de Uzbekistán (IMU), que entraron

en el territorio de Kirguizistán en 1999.

Kirguizistán evidentemente no está libre de problemas socio-econó-

micos. Los niveles de ingresos continúan siendo más bajos de lo que el

pueblo estaba acostumbrado cuando pertenecía al área Soviética y hay

señales evidentes de una considerable frustración y desilusión política

entre de la sociedad. La estructura del Estado es débil, las minorías étnicas

continúan siendo subdeclaradas y el gobierno es incapaz de brindar los

servicios públicos esenciales. Además, las tensiones étnicas entre las mino-

rías de Uzbeks, las minorías de Tajiks y la mayoría de Kirguiz continúan,

en el sur de Kirguizistán. A pesar de esto, ha pequeñas evidencias de que

las presiones económicas y sociales y los problemas políticos que pre-

dominan en Kirguizistán están provocando más criminalidad armada. A

pesar de que frecuentemente se cree que Asia Central como un todo está

llena de armas, esta no parece ser una cuestión central para la seguridad

en Kirguizistán.

Cuadro 10.2 Percentage de homicidos cometidos con armas de fuego

País % 

Argentina 58.47

Estados Unidos 63.39

Hungría 21.46

Inglaterra y Gales 7.80

Kirguizistán 10.65

Tajikistán 83.30

Fuente: WHO (2003)

Este remoto puesto de control de la frontera Kirgui en 

Kyzyl-Art, representa una débil amenaza para traficantes 

que viajan por las ventosas carreteras dentro y fuera 

de la vecina Tajikistán.
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